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EL CREDO (I) 

 
Tema 0: Introducción al Credo 
 
Durante el curso pasado, de la mano de Mn. Xavier Blanco, estuvimos trabajando el 
Padrenuestro. Para este curso me han solicitado que trabajemos el CREDO de nuestra 
fe. ¡Voy a intentarlo! 
 
 Introducción General:  El “Credo” es una breve síntesis de las verdades que 
profesamos los cristianos de todos los tiempos y lugares, es lo que nos identifica y une 
como creyentes y lo que nos distingue de las otras personas integradas en otras 
expresiones de fe; aunque veremos que con algunas tenemos puntos en común: 
Judíos y Mahometanos, principalmente. 
 
 ¿Por qué se hizo la síntesis? Para unificar la confesión de fe de todas las 
comunidades cristianas extendidas por muchos lugares del mundo conocido. La 
primera formulación fue el llamado Credo apostólico o Símbolo de los apóstoles. “Es 
considerado el resumen fiel de la fe de los apóstoles. Es el antiguo símbolo bautismal 
de la Iglesia de Roma. Su gran autoridad le viene, según S. Ambrosio, de este hecho: 
“Es el símbolo que guarda la Iglesia romana, la que fue sede de Pedro, el primero de 
los apóstoles, y a la cual él llevó la doctrina común”1 Será la formulación que nosotros 
trabajaremos y que muchos, seguramente, sabéis de memoria porque es el que, 
normalmente, recitamos en la celebración eucarística. También es conocido como el 
Credo breve. 
 Esta formulación tiene otras que le han servido de base y que encontramos a lo 
largo del Antiguo y, principalmente, del Nuevo Testamento. Veamos unos ejemplos: 
Primero en el Libro del Deuteronomio, 
 
� “Escucha, Israel, Yahveh, nuestro Dios, es el único Señor” (Dt 6,4) 
� “Mi padre era un arameo errante: bajó a Egipto y residió allí como inmigrante 

siendo pocos hombres, pero se hizo una nación grande, fuerte y numerosa. Los 
egipcios nos maltrataron y sometieron .. Nosotros clamamos a Yahvéh,.. 
escuchó nuestra voz y nos sacó de Egipto con mano fuerte y tenso brazo,…” (Dt 
26,5-9) 

� “Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: “¿Qué son estos estatutos, estos 
preceptos y estas normas que Yahvéh nuestro Dios nos ha prescrito?”, dirás a tu 
hijo: “Éramos esclavos de Faraón en Egipto, y Yahvéh nos sacó con mano fuerte 
…. (Dt. 6,20-25) 

� “¡Lejos de nosotros abandonar a Yahvéh para ir a servir a otros dioses! Porque 
Yahvéh, nuestro Dios, es quien nos sacó de Egipto a nosotros y a nuestros 
padres,… (Josué 24, 16-18) 

 
En el Nuevo testamento encontramos muchas otras formulaciones sencillas y cortas 
distribuidas en todos los libros que lo componen, veamos algunos: 
 
� “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su único Hijo, para que quien crea en 

él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Juan 3,16) 
� “La Palabra se hizo carne (hombre)  y acampó entre nosotros….” (Jn 1,14) 

                                                 
1 S. Ambrosio, symb.7. Catecismo de la Iglesia católica n194. 
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� “Muchas veces y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros 

antepasados por medio de los profetas; ahora, en este momento final, nos ha 
hablado por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y 
por quien hizo también el universo… (Hebreos 1,1-4) 

� “Señor, ¿a quién iremos? Solo tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6,68) 
� “Os digo que si uno se declara a mi favor delante de los hombres, también el 

Hijo del hombre se declarará a favor suyo delante de los ángeles de Dios.” (Lc 
12.8) 

� “… estad siempre dispuestos a dar razón de vuestra esperanza a todo el que os 
pida explicaciones” (1Pedro 3,15) 

 
  
 A lo largo de nuestra historia ha habido varios Credos explicitando más los 
mismos contenido, respondiendo siempre a las necesidades de los creyentes de las 
diversas épocas, por brevedad mencionaremos otro que también profesamos en 
muchas de nuestra celebraciones: El llamado de Nicea-Constantinopla, es fruto de los 
concilios ecuménicos de Nicea,  año 325 y de Constantinopla del año 381. Es el 
símbolo común de todas las Iglesias de Oriente y Occidente, en términos vulgares, 
nosotros lo conocemos como el Credo largo. 
 Nosotros vamos a trabajar el Credo Apostólico, que constituye, por así decirlo, el 
“más antiguo catecismo de la Iglesia de Roma” y que es el siguiente: 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa maría Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios Padre 
todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y a muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de los muertos 
y la vida eterna. 
 
Amén. 
 

 ¡Esta es la fe de la Iglesia! Formulación que trabajaremos durante este curso. 
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Antes de empezar a analizar cada unos de los artículos de nuestra fe, reflexionaremos 
sobre algunos de los conceptos o expresiones que utilizamos: 
 
 Yo creo en …. Es la expresión que de forma personal utiliza el creyente para 
expresar su fe. Pero, ¿qué queremos expresar al utilizar esta afirmación? Cuando la 
utilizamos estamos respondiendo a Alguien que se ha adelantado a hacerse presente 
entre nosotros, hemos captado, experimentado, viviendo,… esa manifestación 
(revelación) como lo mejor para la vida del ser humano, como un acto de amor 
gratuito. El ser humano ante el “descubrimiento” de la acción favorable para su vida, 
responde con una expresión de amor, de confianza, de agradecimiento, de entrega. 
En la expresión “yo creo” hay un doble acto de amor: Dios que se revela como el 
“defensor” de los hombres y los hombres que se expresan como amor-confiado, como 
oyentes y seguidores. Así se inicia un diálogo personal, que tiene su origen en Dios que 
escucha las súplicas y actúa a favor de su Pueblo (Ex. 14, 31) y que continúa 
haciéndose presente en la vida del ser humano  a quien ha concedido la capacidad 
de escuchar y responder.  
 
 La fe, por tanto, no es aprender y afirmar un conjunto de conceptos y verdades 
que componen una ideología. La fe es respuesta confiada a partir del diálogo Dios-
hombre. Es la actitud que nos lleva a vivir según la confianza en el Dios en quien 
creemos. Según sea nuestra imagen de Dios, así será nuestra fe. Por eso hemos de ir 
con cuidado. 
 
 La fe a modo cofrade: 
 
 Las hermandades y las cofradías son un modo peculiar de vivir la fe de la Iglesia, 
de manera comunitaria, orgánica y corporativa, desde el seno de la Hermandad 
Universal que es la Iglesia, cuyo Libro de Regla (Estatutos) es el Evangelio y su Libro de 
Hermanos es el Libro de Bautismos de cada parroquia. Las formas cofrades2 son 
peculiares, y esa es la originalidad que aportamos las hermandades y cofradías, pero 
el fondo de la fe es la misma, común para todos los cristianos. 
 Si no fuera así estaríamos inventando otra religión católica, acomodada a 
nuestras costumbres, gustos y aficiones. Mejor dicho: estaríamos provocando menos 
camino común “católico” de vivir la fe, o sea, menos “universal”, esto es lo que 
significa católico y más “sectorizado”. Constituirse un “sector” aparte es el primer paso 
para convertirse en una “secta”, esto es,  todo lo contrario a lo que es la Iglesia, que 
acoge a todos sin distinciones. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
2 Utilizaré el término cofrade para referirme tanto a un hermano de una Hermandad, como a un 
cofrade de una Cofradía. 
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De la fe podemos hacer este esquema: 
 

 
 
Resumiendo: 
 
 1.- La fe es una experiencia personal: La fe es un situarse ante la vida 
“sabiendo” y sintiendo que hay Alguien que nos sostiene, nos guía y nos ama y a quien 
nosotros respondemos confiando en Él por encima de todo. Es una experiencia 
personal que no podemos imponer a nadie, que más se descubre cuanto más 
trabajamos el Evangelio para conocer a Jesús y más oración hacemos contemplando 
la vida personal y de las gentes y descubrimos la llamada que Dios nos hace. 
 
 2.- La fe es una experiencia compartida: A cada uno de nosotros nos ha llevado 
a formar parte de la hermandad o cofradía una serie de motivaciones, deseos, 
experiencias y maneras de entender la vida. Y una vez dentro, en contacto con los 
demás cofrades, vamos descubriendo cómo las motivaciones de los demás no son tan 
distintas de las nuestras. O sí, entonces unos y otros nos enriquecemos y 
complementamos mutuamente. Esto es lo importante: que nuestra fe la vivimos en 
contacto con los demás. Eso es lo que nos permite celebrar en nuestros actos de culto 
la fe que tenemos en común.  
 
 3.- La fe es una experiencia recibida y transmitida: Ninguno de nosotros nos 
hemos “inventado” a Jesucristo, ni la Santísima Trinidad, ni la Madre de Dios, ni  la 
Iglesia, ni la eucaristía, ni … No, la fe cristiana no es un invento sino una preciosa 
herencia que hemos recibido y a la que nos hemos incorporado. 
 Cuando, antes del bautismo se pregunta a los padres y padrinos por las 
renuncias y por su fe en el Padre, Hijo y el Espíritu Santo, el celebrante proclama “¡Ésta 
es nuestra fe. Ésta es la fe de la Iglesia!” y continua preguntando: “¿Queréis que 
vuestr@ hij@ sea bautizad@ en la fe que acabamos de profesar?”. Los padres y 
padrinos dicen que sí y el bautizado entra a formar parte de la comunidad de la 
Iglesia. 
 Nuestra misión es trasmitir la fe de generación en generación. La razón de los 
que formamos la Iglesia, no es quedarnos la fe para nosotros, sino siguiendo las 
orientaciones del Señor, “Ir por todo el mundo y proclamando el Evangelio a toda la 
creación” (Marcos 16,15) 
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Esto nos lleva a Creer: El apóstol y evangelista Juan expresa con claridad las dos 

dimensiones básicas de la fe: “Éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de 
su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros tal como Él nos lo mando” (1 Juan 3, 
23) 
 
 4.- Creer en Jesucristo: Reconocer en él al Hijo de Dios. Confesar por tanto, un 
Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y hacerlo razonablemente, sin oponer la fe a la 
razón humana, estando siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que nos pida 
razón de nuestra fe (1 Pe 3,15) 
 
 5.-  Y a amarnos unos a otros: Siguiendo el mandamiento nuevo de Jesucristo. Es 
la única manera de poner por obra la fe, ya que una fe sin obras es una fe muerta. 
(Santiago 2,17) 
 
¿Qué nos dice el catecismo de la Iglesia católica sobre la fe? Números de 176 al 184. 
 
 Que la fe es una adhesión personal del hombre entero a Dios que se revela. 
Comprende una adhesión de la inteligencia y de la voluntad a la revelación que Dios 
ha hecho de sí mismo mediante sus obras y sus palabras. 
� Creer entraña una doble adhesión: a la persona y a la verdad; a la verdad 

manifestada por la confianza que nos da la persona que lo atestigua. 
� No debemos creer en ningún otro que no sea Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
� La fe es un don sobrenatural de Dios. Para creer, el hombre necesita los auxilios 

interiores del Espíritu Santo. 
� Creer es un acto humano, consciente y libre, que corresponde a la dignidad de 

la persona humana. 
� Creer es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, engendra, conduce y 

alimenta la fe personal. La Iglesia es la madre de todos los creyentes. “Nadie 
puede tener a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre” (S. Cipriano) 

� Creemos todas aquellas cosas que se contienen en la Palabra de Dios escrita o 
transmitida y propuestas por la Iglesia … para ser creídas como directamente 
reveladas” (Pablo VI). 

� La fe es necesaria para la salvación. El Señor mismo lo afirma: “El que crea y sea 
bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará” (Mc 16,16) 

� “La fe es un gusto anticipado del conocimiento que nos hará bienaventurados 
en la vida futura.” (S. Tomás de Aquino) 
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Para reflexionar: 
 

• Un costalero me decía que no tenía intención de manipular a Dios en su 
propio provecho, al contrario trabajaba para confiar en Él pasara lo que 
pasara. 
� ¿De qué sirve la fe sino cambia las cosas? 
� ¿Cuáles son a tu juicio, las características básicas de una fe 

madura? 
• La fe es creer, confiar, sentir, con la madurez de quien se sabe querido 

por un amor poderoso y a la vez lleno de ternura. 
� ¿Por qué los costaleros “se fían” de capataz del paso, aunque no 

vean lo que ocurre en el exterior? 
� ¿Qué les lleva a creer que no les va a engañar? 

• Ser miembro de una hermandad o cofradía supone una manera singular 
(concreta) de vivir la fe 
� ¿Cómo describirías la fe de un cofrade o de un hermano común? 

• Jesucristo nos dice: “El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, 
que cargue con su cruz cada día y me siga” (Mc 8,34) 
� ¿Es posible tener fe sin soportar ninguna cruz? 
� Al seguir la Cruz de guía de nuestro desfile procesional, ¿seguimos 

una forma de vida o caminamos tras una simple insignia 
tradicional? 

 
Para profundizar: 
 

1. La Biblia, especialmente el Nuevo Testamento, concretamente los textos a que 
nos hemos referido. 

2. El Catecismo de la Iglesia católica: números del 142 al 184. 
3. Credo del Pueblo de Dios. Profesión de fe de Pablo VI (1968) 
4. “Paso a paso”. Itinerario de fe para Hermandades y Cofradías, PPC 204. Pp. 58 a 

65  
5. Francisco Martínez Fresneda. El Credo Apostólico. Ed. San Pablo, Madrid 2011. 

Pp. 5 a 30 
 
 
 
 
 

Mn. Gregori Manso 


